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Editorial

Huir para sobrevivir

Los refugiados son personas como 
nosotros, con sus vidas, sus trabajos, 
sus aficiones… pero a los que la 
violencia y la persecución los obligan 
a huir sin mirar atrás para sobrevivir. 
No debe resultar  nada senci l lo 
abandonar una casa, recuerdos, un 
país, familiares… y vagar hacia lo 
desconocido, con lo puesto y casi 
siempre arriesgando la existencia en 
la travesía para perseguir un sueño en 
apariencia sencillo: vivir en paz.

La esperanza en todos ellos siempre es la 
misma: poder regresar algún día al lugar 
que los vio nacer. Sin embargo, muchos 
mueren en el camino y otros, demasiados, 
viajan solos y son menores de edad. 
Todos tienen derechos y se merecen la 
oportunidad de ser los protagonistas de 
sus vidas después de haberla salvado. Los 
Salesianos los ayudan a que lo puedan 
lograr, pero los países que los acogen y 
cada uno de nosotros también podemos 
contribuir a su sueño.



4 

Reportaje
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“La población de España, Portugal y Grecia se ha visto 
obligada a dejar sus países y buscar lugares más seguros”. 
Sería el titular de primera página de los periódicos e 
informativos internacionales. Más de 65,6 millones de 
personas obligadas a abandonar sus hogares. Y ésa es 
la realidad. No abren los informativos ni ocupan horas de 
debates pero hoy más de 65,6 millones de personas viven 
desplazadas de sus hogares. Las autoridades y expertos 
hablan de una crisis sin precedentes. Millones de personas 
que se lanzan a la “aventura” para salvar sus vidas por 
conflictos, por violencia o persecuciones, por hambre, 
pobreza… Hombres, mujeres, niños y niñas que dejan todo 
atrás: hogares, familias, escuela, trabajos, amigos… Y cada 
minuto se suman 20 personas más a esta cifra.

El desafío es, sin duda, uno de los mayores a los que la 
Humanidad se enfrenta. 

La 
aventura 
de salvar  
la vida
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Obligado a huir de su lugar de 
residencia por las mismas razones que 
los refugiados o  por alguna catástrofe 

natural o producidas  por el ser 
humano. A diferencia de los refugiados, 

un desplazado permanece dentro de 
las fronteras de su propio país.

REFUGIADO DESPLAZADO
Forzado a abandonar su país de origen 
por temor a ser perseguido por su raza, 
su religión, su nacionalidad, su género, 

un determinado grupo social o sus 
ideas políticas, se encuentra fuera del 

país de su nacionalidad y no cuenta con 
la protección de su propio país.

Refugiado, desplazado… ¿Es todo lo mismo?
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Entrevista a Lazar Arasu, uno de los 
salesianos al frente del campo de refugiados 
de Palalabek, Uganda.

¿Cuál es la situación de los refugiados en 
Palabek?

Hasta hace unas semanas las estadísticas 
hablaban de 42.000 refugiados de 
Sudán del Sur, pero el número continúa 
creciendo. Desde el Gobierno nos han 
llegado a decir que esperan recibir a más 
de 150.000 personas.

¿Por qué es importante la presencia aquí?

El 86% de la población del campo de 
Palabek son mujeres y niños. Más del 60% 
adolescentes o niños. Hay cientos de miles 
de niños y niñas menores de tres años… 
Todos, menores y jóvenes, en situación 
de gran vulnerabilidad… y ésa es la razón 
de que estemos aquí. La motivación de 
nuestro compromiso con la educación y 
con los jóvenes.

¿Qué están haciendo por los refugiados?

Las personas necesitan toda clase de 
apoyo. Tienen hambre, sed, no tienen 
hogar, llegan sin ropa, no tienen 
educación… Necesitan de nuestra atención 
y de nuestra ayuda. En estos ocho meses 
que llevamos ya estamos dando pasos 
y hemos comenzado la escolarización 
inicial para los más pequeños y actividades 
de tiempo libre para los jóvenes. Espero 
que tengamos éxito en este servicio porque 
es una cuestión de justicia.

“El 86% de la 
población del campo 
son mujeres y niños”

DEMANDANTE 
DE ASILO

Forzado a abandonar su país de origen 
por diversos motivos,  solicita ser 

reconocido como refugiado, pero su 
solicitud no es aún definitiva. Conserva 
este estatus hasta que su solicitud sea 

admitida o rechazada.
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Menores no 
acompañados
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Reportaje

Del grupo de personas obligadas a 
abandonar sus hogares, quizás los más 
vulnerables sean los menores que 
emprenden ese “viaje” solos. Millones 
de niños y niñas son encontrados 
sin compañía adulta en campos de 
refugiados, puntos de atención a los 
migrantes… En muchos de esos casos, 
son menores que han huido solos por 
haber perdido a su familia o que se han 
perdido en la travesía. “Para nosotros, 
los Salesianos, ellos son una de nuestras 
grandes preocupaciones”, según 
explicaban tras la Declaración de Nueva 
York para los Refugiados y los Migrantes 
de septiembre de 2016. Estos menores 
ven vulnerados sistemáticamente sus 
derechos como niños y niñas que son: 
no pueden ir a la escuela, no cuentan con 
los cuidados ni la protección necesarios, 
son explotados en muchas ocasiones… 

Los Salesianos en España, Francia, 
Alemania, Bélgica… se han volcado con 
estos jóvenes para que recuperen lo 
antes posible su vida. “Después de tanto 
sufrimiento en mi viaje, he conseguido 
levantarme gracias al apoyo que me han 
dado. Nunca podré olvidar lo que han 
hecho por mí”, explica Amina, un joven 
procedente de Ghana que salió solo de 
su país y que hoy vive en Sevilla en el 
programa de la Fundación Don Bosco.



Reportaje
 Saidi, un chico con suerte
Saidi tiene 14 años y hace un año que dejó su casa en 
Kabul. Dejó atrás todo lo que conocía para escapar 
de los talibanes. Viajó solo miles de kilómetros y 
pasó miedo en el mar. No dejaba de preguntarse 
adónde iría. Hoy, Saidi está dentro del programa para 
menores no acompañados del Instituto Don Bosco 
de Tournai (Bélgica).

Saidi es un refugiado afgano y “no sabía adónde iba a 
ir, pero no podía seguir en mi país”, explica. El miedo 
a los talibanes hizo que un día dejase todo atrás y 
emprendiera un peligroso viaje sin estar acompañado 
de ningún adulto. En la ‘aventura’ pasó miedo, 
hambre, frío… pero se puede decir que es un niño 
con suerte. Llegó a Bélgica en uno de los programas 
para menores no acompañados de los Salesianos. 
Él es uno de los más de 65,6 millones de refugiados 
de todo el mundo que han huido de sus países por la 
persecución, los conflictos y la violación de los derechos 
humanos.

Hoy Saidi vive en el Instituto Don Bosco de Tournai. 
“Aquí los jóvenes refugiados encuentran un lugar 
donde vivir, reciben comida, ropa, atención y, lo más 
importante, educación”, explican los Salesianos. 
“Reciben cursos de francés e inglés, matemáticas, 
ciencias, educación física, música, dibujo… Los más 
mayores lo que quieren es encontrar un trabajo 
enseguida y la mayoría quiere poder quedarse en 
Bélgica”, explica Flore Dubois, profesor del centro. 

El camino de estos jóvenes refugiados, como Saidi, 
no es sencillo. Tienen que enfrentarse a una cultura y 
costumbres diferentes. A pesar de todo, “la mayoría de 
los chavales llega con muchas ganas de aprender y 
de ayudar”, explica otra profesora, Annie Michel. 

“Ojalá no hubiera tenido que irme de mi país 
nunca. Sin embargo, estoy muy agradecido por las 
oportunidades que me están dando”, finaliza Saidi.
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“Durante varios días estuve andando por 
el desierto, con mi madre y mis hermanas. 
Tuvimos que salir de noche y dejar mi 
casa, mi colegio, mis amigos… todo”. Es el 
testimonio de un chico de 12 años que hoy 
vive en uno de los campos de refugiados 
más grande del mundo: Kakuma.

En Kakuma viven casi 200.000 personas 
procedentes de Somalia, Sudán, Sudán 
del Sur, República Democrática del 
Congo… Miles de personas que han 
salvado sus vidas, pero que viven 
adormecidas. “La vida pasa muy 
lentamente, porque no hay mucho 
que hacer. Cuando llegan lo hacen 
asustados y tristes, pero sus sueños de 
algún día poder regresar están intactos. 
Poco a poco, ese sentimiento se diluye”, 
explican los misioneros que trabajan con 
los refugiados. Además, organizaciones 
como el Comité Internacional del 
Rescate (IRC) alertan de que las personas 
refugiadas en Kakuma, y en tantos otros 
campamentos, caen en depresión e, 

Vivir en un 
campo de 
refugiados

incluso, llegan al suicidio. La pérdida de 
sus sueños y la falta de oportunidades 
son las causas de que las personas 
caigan en una grave espiral negativa.

“Generalmente, las personas no tienen 
libertad de movimiento en un campo 
de refugiados. No pueden salir y 
entrar… tampoco pueden desarrollar 
negocios y su vida sigue siendo dura 
con escasos recursos”, explican los 
misioneros. Organismos como Acnur 
(Agencia de Naciones Unidas para los 
Refugiados) denuncia que, a pesar de 
que los responsables del campo de 
refugiados tienen que hacerse cargo de las 
necesidades de las personas, la realidad 
es que no se llega. También el Programa 
Mundial de Alimentos explica que no son 
capaces de llegar a todos los refugiados.

Los misioneros salesianos se mueven 
en este contexto y, en campos como el 
de Kakuma, son la única organización 
que vive allí, con los refugiados. 
Otras organizaciones entran y salen, 
pero los misioneros permanecen allí 
junto a la población, con sus mismas 
necesidades. Además de la atención 
y el apoyo espiritual que eso supone, 
también trabajan para que los ánimos 
no decaigan. Así, por ejemplo, más 
de 4.000 jóvenes de Kakuma se están 
formando cada año en los centros de 
formación profesional. Son la única 
propuesta de capacitación que se ofrece 
en kilómetros a la redonda y, además, 
están reconocidos por el gobierno de 
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Kenia. “Y esto es maravilloso porque abre 
la posibilidad de un futuro normal 
a los jóvenes en condiciones muy 
precarias. El refugiado vive en un estado 
grave de inseguridad y con un profundo 

desarraigo. Son dependientes de otros 
para todo. Los Salesianos rompemos 
con ese círculo”, explica Giampietro 
Pettenon, director de Missioni Don Bosco 
tras un reciente viaje a la zona.



Los misioneros salesianos trabajan 
al lado de la población migrante y 
refugiada para darles esa oportunidad 
que buscan. En países desarrollados 
como España, Bélgica, Alemania o 
Italia; en campos de refugiados como 
el de Kakuma, en Kenia, o el reciente 
de Palabek, en Uganda o en los 
propios países en conflicto, donde las 
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Reportaje

parroquias y los centros salesianos 
se han convertido en más de una 
ocasión en lugares donde la población 
busca refugio, como en República 
Centroafricana o en Sudán del Sur. 
Hoy, miles de personas refugiadas o 
migrantes están recibiendo atención 
y apoyo de los misioneros para que 
sus vidas puedan volver a la normalidad.
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Las víctimas de trata 
de la puerta de al lado

Cristina Sánchez Aguilar
Periodista de ‘Alfa y Omega’

Hace apenas un mes el documental Love mostraba de 
la mano del salesiano Jorge Crisafulli cómo es la vida de 
las niñas, alguna incluso de tal solo 9 años, obligadas 
a ganarse la vida con la prostitución en las calles de 
Freetown, la capital de Sierra Leona. Pero esta crudeza 
no solo está reservada a países africanos, o de otros 
países del mal llamado Tercer Mundo. Cientos de 
mujeres colombianas, paraguayas o nigerianas, incluso 
menores de edad, con las que nos cruzamos cada día 
en las calles de nuestra ciudad son víctimas de redes de 
tratantes que las obligan a pagar con sexo una deuda 
que nunca supieron que iban contraer.
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Año 2000. 19 jóvenes deportistas 
colombianas llegaban al aeropuerto 
de Barajas. Eran del equipo femenino 
de taekwondo, que venían a España 
invitación en mano para competir en 
un evento deportivo. O al menos, las 
autoridades así lo creyeron. Pero esas 19 
chicas fueron durante tres años esclavas 
sexuales en varios burdeles de nuestro 
país. Esta hazaña la recuerda Miguel, 
alias el Músico, uno de los proxenetas 
más todopoderosos de España y dueño 
de doce macroburdeles, en su confesión 
en forma de libro que la cineasta Mabel 
Lozano ha publicado en la editorial 
Alrevés, El proxeneta, en las que no se deja 
cabo suelto sobre todo el entramado de 
trata y explotación que nos acompaña en 
cada club de carretera que pasamos de 
largo cuando viajamos en coche.

Miguel el Músico aún recuerda el nombre 
de la primera mujer con la que traficó. 
“Se llamaba Yamileth”, era de Colombia 
y llegó, como tantas otras, “sabiendo 
que venía a trabajar a un club, pero creía 
que a poner copas o a limpiar”. Ninguna 
supo con anterioridad que tendría que 

pagar una deuda, cada día más grande, 
ejerciendo la prostitución. Tras ella 
llegarían otras 1.700 mujeres con las que 
el proxeneta traficó durante años. Como 
Lucía, que pagó durante dos años y diez 
meses un total de 165.000 euros a sus 
tratantes. “Cuando llegó era una chica 
alegre, pero poco a poco se fue apagando, 
no tenía la capacidad de rendir como 
antes, y su deuda no paraba de crecer”. 
La encontraron una noche con las venas 
abiertas en el baño de la suite de un club. 
Sobrevivió, pero acabó sus días en un 
hospital psiquiátrico. Nunca regresó a su 
país ni volvió a ver a su hijo, por el que vino 
a trabajar a España.

Miguel cometió un gran error. Se 
enamoró de Michel, una víctima. Fue así 
como comenzó a ver a aquellas mujeres 
como personas y “mi despedida no tuvo 
marcha atrás”. El exproxeneta deja clara 
una cosa: “No hay prostitución que se 
ejerza libremente, eso es radicalmente 
falso. Tanto la prostitución como la trata 
se ejercen por diversas circunstancias que 
vuelven muy vulnerables a las mujeres y 
que nosotros aprovechamos sin dudar”.
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“Tengo ocho hijos y ni siquiera puedo ir a protestar, porque si me matan… 
qué hacen mis hijos? Nos tienen callados por el miedo. Pero no hay comida. 
Mi marido y yo tenemos dos trabajos cada uno y ni siquiera así nos da”, 
explica llorando una madre venezolana. Y ésa es la realidad a la que los 
misioneros salesianos se enfrentan cada día: familias que no pueden dar a 
sus hijos e hijas lo necesario. “Son una generación que no va a crecer sana, 
una generación con oportunidades perdidas”, dicen los misioneros.

Venezuela, un país sin futuro

La Venezuela de hoy es una tragedia. 
“Los supermercados están vacíos. Cada 
persona puede comprar sólo dos panes al 
día y las colas son tan grandes que, a veces, 
la gente pide permiso en sus trabajos”, 
dice Alessia Andena, responsable de 
proyectos de la Procura Salesiana de 

Turín. Además de la escasez, hay un 
segundo problema que son los precios y 
la inflación sube cada día. Y sumamos 
un tercero, que es la falta de medicinas 
y de acceso a ellas. “Hay personas que 
están muriendo por enfermedades que 
antes se podían curar fácilmente”, añade.
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Misión informativa

Ollas comunitarias

Desde que comenzó la crisis, más de 
cuatro millones de venezolanos han 
huido del país y millones de personas 
necesitan ayuda para sobrevivir. Los que 
se han ido, además, son profesionales 
formados, lo que deja al país en una 
situación difícil para el futuro.

“Este drama, sin duda, está afectando 
de manera grave a las actividades de los 
Salesianos en el país. Por ejemplo, se ha 
tenido que cerrar el internado por falta 

Más de 500 personas reciben un plato de comida cada 
semana gracias a este proyecto que se está llevando a cabo 
en las 11 parroquias salesianas que hay en todo el país. 
Desde 2017, las Ollas Comunitarias son el único medio para 
que cientos de personas puedan comer. Sin embargo, en los 
últimos meses la necesidad se ha intensificado. “Son muchas 
las personas que salen a las calles a rebuscar entre la basura”, 
explican los misioneros salesianos. “Sabemos que el plato 
de comida que damos a aquellos que más lo necesitan no 
va a resolver el problema, pero no podemos quedarnos con 
los brazos cruzados. Tenemos que dar respuesta a la crisis 
humanitaria que vivimos”, añaden.

de alimentos para los internos… Los niños 
y niñas que van a las escuelas lo hacen sin 
recibir la comida necesaria, muchos llegan 
con hambre y se desmayan”, explica la 
responsable de proyectos de Turín.

Los niños, niñas y jóvenes y sus familias 
están pasando por momentos muy 
difíciles. Los Salesianos se mantienen 
al lado de la población, acompañándola 
y ayudando en la medida de sus 
posibilidades.

Desde MISIONES SALESIANAS también 
estamos cerca de Venezuela y hemos 

hecho llegar alrededor de 100.000 
euros para proyectos de alimentación, 

educación y de acceso a la salud.
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Reclamamos paz y respeto a los 
derechos humanos en Nicaragua

Nicaragua vive una oleada de violencia, y ya han perdido la vida 
más de 30 personas y varios cientos más han resultado heridas en 
los altercados.

“Hacemos público nuestro repudio ante 
los hechos ocurridos y condenamos 
todo acto de violencia, vandalismo y 
represión contra la vida y la integridad de 
las personas y su derecho a expresarse 
pacíficamente en defensa de la justicia y 
la solidaridad social”, explica el misionero  
Ángel Prado, responsable de la región de 
Centroamérica. “Estamos viviendo con 
mucho dolor y gran conmoción lo que 

está viviendo el pueblo de Nicaragua a 
consecuencia de la violenta represión 
que el gobierno oficial ha descargado 
contra miles de manifestantes”, añade el 
misionero salesiano. 

“El pueblo se lanzó a las calles para expresar 
su desacuerdo con las nuevas medidas 
fiscales que se habían decretado y una 
causa justa se transformó en violencia, 
desorden y saqueo”, dice Prado. “Nos 
duele su dolor. Nicaragua se merece vivir 
en paz y que los derechos fundamentales 
se respeten”, añade. 

“Los Salesianos, presentes en este 
país desde hace más de 100 años, 
hacemos un llamamiento por la paz y 
el entendimiento. Del mismo modo, 
nos comprometemos con el pueblo de 
Nicaragua a trabajar por la paz, la justicia 
y la dignidad de todos”.

Los estudiantes fueron los primeros en 
echarse a la calle y liderar las protestas en 
contra de las medidas del Gobierno. La 
Conferencia Episcopal se ha propuesto 
como mediadora para ayudar en la 
solución al conflicto.
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Beatriz 
Fuentes

Cuando decides hacer un voluntariado debes 
tener presente que algo en ti va a cambiar 
para siempre. Decidí marcharme durante 

tres meses a Camerún y a día de hoy puedo 
afirmar que ha sido la experiencia más 

enriquecedora de mi vida.

Voluntaria en Yaundé, Carmerún 

“Me ha marcado su necesidad 
de cariño”
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En primera persona

¿Por qué África? Hace 10 años visité 
Senegal y desde ese momento supe 
que algún día volvería. Siempre me ha 
llamado la atención ese continente, por 
su riqueza, su cultura, su gente, para 
mí tiene un atractivo especial. Pero 
sobre todo quería aportar mi granito 
de arena, aunque fuera únicamente 
durante tres meses, a esas personas 
que más lo necesitan y que son más 
vulnerables: los niños y niñas. 

Antes de irme tuve dudas sobre si estaría 
a la altura, y he pasado momentos 
complicados, pero ahora sé que lo 
que hay que tener es muchas ganas, 
predisposición y, lo más importante, ir 
sin prejuicios. Hay que ir con la mente 
abierta y dispuestos a aprender. 

Un pequeño orfanato/guardería 
en Yaundé fue mi destino. ¿Cómo 
llegué aquí? He contado con un apoyo 
fundamental en esta experiencia, 
mi tío Antonio Fuentes, misionero 
salesiano que lleva más de 30 años en 
el continente africano y que me puso en 
contacto con este centro. Gracias a su 
apoyo y al de la comunidad salesiana 
esta experiencia ha sido doblemente 
enriquecedora. Durante la semana 
estaba en el orfanato y los fines de 
semana en el Teologado Salesiano de 
San Agustín, a todos sus miembros 
les agradezco su hospitalidad. De esta 
manera he podido conocer también 
de primera mano cómo trabajan y se 
forman los Salesianos. 
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Le poupponière estaba gestionado 
por una comunidad laica compuesta 
por 3 miembros, pero sólo una de 
las hermanas era la encargada del 
orfanato. Se trataba de un centro 
administrado a través de donativos de 
particulares, aunque estaba regulado 
por el Ministerio de Asuntos Sociales.

En el momento en el que yo llegué 
había 10 niños. Todos con familia, 
pero sin medios para atenderles o en 

“La bondad del 
ser humano está 

por encima de sus 
miserias”
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En primera persona

algún caso los progenitores padecían 
alguna discapacidad. Al principio me 
sentí desubicada. Con el paso de los 
días me fui adaptando a las rutinas de 
los niños. Me levantaba por la mañana 
para ayudar a bañar, vestir y dar de 
desayunar a los más mayores. Tres 
de ellos, Bruno, Fortune y Linda iban 
al colegio, era su primer año; el resto, 
Gabi, Ángela, Gertrude y los bebés 
Blessing, Pierre Marie y Suzanne Marie 
se quedaban en el orfanato. Así que 
yo pasaba toda la mañana con ellos, 
cuidándoles, jugando e intentando 
hacer alguna actividad. Me sorprendió 
que no tuvieran nada con lo que jugar 
(puntualizo, tenían dos balones) y 
contaban con una televisión donde les 
ponían vídeos musicales. 

El trato a los pequeños era muy diferente 
al que les damos aquí. Obviamente se 
preocupan por ellos, pero ese cuidado 
que les damos nosotros, esa atención y 
protección, no es propia de allí. Los niños 
son mucho más independientes. Ves 
cómo los bebés se toman los biberones 
solos, cómo comienzan a vestirse y 
comer solos muy pequeñitos, y también 
cómo cuidan los unos de los otros.

La alimentación, la educación... Todo es 
muy distinto y, a veces, escaso. Pero lo 
que me ha marcado profundamente es 
la necesidad de cariño que tenían. Y en 
realidad eso es lo que yo podía ofrecer. 
Un abrazo, un beso, el mero hecho de 
estar con ellos, unas palabras de aliento 

pueden ser de gran utilidad. Obviamente 
no pueden suplir las carencias que tienen 
pero ayuda a que todo sea un poco más 
fácil. El brillo de sus ojos al pedir un poco 
de atención, su felicidad extrema cuando 
jugabas con ellos, ese amor que ellos me 
han proporcionado sin ser conscientes 
es lo que me ha llenado plenamente. En 
más de una ocasión se me saltaban las 
lágrimas pensando qué les depararía el 
futuro.

A mi vuelta, y todavía hoy, tengo una 
sensación agridulce que me va a 
acompañar durante mucho tiempo. Tengo 
sentimientos encontrados. Al fin y al cabo 
yo he vuelto a casa, donde me espera mi 
familia, donde no me falta de nada y ellos 
se han quedado allí, en la misma situación 
en la que estaban. Muchas veces pienso 
¿habrá servido de algo mi labor? Ellos me 
han dado tanto, pero ¿qué es lo que se 
quedarán ellos de mí? 
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En primera persona

sufrimiento de los demás? ¿Por qué 
nos cuesta tanto ayudar cuando en 
realidad no nos falta de nada? Ya no 
nos conmueve ver a gente sufriendo, 
o muriendo. La falta de empatía, 
el egoísmo y el individualismo es 
lo que prima en nuestra sociedad, 
por ese motivo creo que las labores 
de sensibilización y conocer los 
testimonios de aquellos que prestan 
su ayuda son imprescindibles. Admiro 
tanto a esas personas que sacrifican 
su vida y lo dan todo por ayudar a los 
demás. Es lo que me da esperanza para 
creer que la bondad del ser humano 
está por encima de sus miserias.

Esta experiencia lo que te hace es 
confirmar, porque yo ya lo tenía claro, 
que en el primer mundo nos hace 
creer que necesitamos cosas que son 
superfluas e innecesarias. Vivimos en 
una sociedad consumista que nos hace 
además más egoístas. Obviamente no 
puedo hacer que nada de esto cambie, 
pero sí puedo comenzar a modificar 
determinadas actitudes y acciones en 
mí día a día para vivir de una forma 
responsable y comprometida. Es duro 
saber que hay tanta gente que no tiene 
nada, que está en situaciones extremas 
y aquí estamos como si nada. ¿Cómo 
podemos ser tan insensibles ante el 
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Pr

Conseguido

Togo, Benín | Proyecto 2456

Un pozo para garantizar la 
alimentación de 400 niños

En el Foyer Don Bosco de Porto 
Novo se atienden diariamente a 
aproximadamente 400 niñas y niños en 
situación vulnerable. La alimentación de 
los niños supone un coste muy elevado 
por eso los misioneros iniciaron  este 
proyecto con el que poder garantizar la 
producción de alimentos. 

Para poder asegurar la producción de 
alimentos era necesaria la construcción 
de la infraestructura adecuada: un pozo 
y sus sistemas de irrigación a través de 
canales para hacer frente al a época 
de sequía. Gracias a todos por vuestra 
colaboración en nombre de los 400 
niños que se van a beneficiar
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Proyectos

Por conseguir

India  | Proyecto 2374

Mantenimiento del centro de 
secundaria de Bengala

Más de 600 jóvenes, chicos y chicas, del 
centro Don Bosco Azimganj (Bengala, 
India) están escribiendo su futuro. La 
mayoría de los estudiantes pertenecen 
a la etnia Santal y muchos de ellos 
compaginan los estudios con el trabajo. El 
mantenimiento del centro es fundamental 
para que estos jóvenes puedan seguir sus 

estudios y convertirse en protagonistas 
de su futuro. En la actualidad, el centro 
necesita mejorar algunos de sus estancias 
y también apoyar el proyecto educativo. 
Se necesitan comprar ordenadores, libros, 
mejorar el equipamiento del laboratorio, 
mejorar los aseos… Sin vuestra ayuda no 
será posible.

Recordamos que si el proyecto elegido ya está completado, su donativo se destinará a otro similar.
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Revista Misiones Salesiana 
C/ Ferraz, 81 28008 Madrid
revista@misionessalesianas.org

Envíanos tu carta

www.misionessalesianas.org

Vuestras cartas

Pablo A.

Misiones Salesianas me da la oportunidad 
de poco a poco transformar el mundo. Mi 
pequeña aportación está haciendo que 
el futuro de millones de niños y niñas sea 
diferente. Son niños, niñas y jóvenes que 
nacieron en el lugar equivocado: en lugares 
donde hay hambre, en medio de la guerra o 
donde sus derechos son sistemáticamente 
violados. Gracias al trabajo de los misioneros 
salesianos tengo la posibilidad de que todas 
estas cosas cambien y de que los niños y 
niñas tengan un futuro mejor, puedan ir al 
colegio, jugar, comer… y tener personas que 
les cuiden y preocupen por ellos. ¡Gracias!

Annemarie O. 

Les escribo para agradecerles los detalles 
que me envían siempre y sus oraciones 
en mi día de cumpleaños. Nunca les he 
contestado por esos detalles, pero siempre 
los he recibido con alegría. Otras entidades 
cuando envían cartas son siempre para 
pedir un aumento de la cuota o para pedir 
por alguna emergencia que ha ocurrido en 
alguna parte del mundo. Misiones Salesianas 
también se acuerda con cariño de nosotros. 
Muchas gracias por tenernos tan presentes

CONTACTA CON NOSOTROS

Por teléfono, por correo electrónico y 
por correo postal puedes ponerte en 
contacto con nosotros para resolver 
tus dudas o hacernos llegar tus 
sugerencias y comentarios.

PARA LOS PEQUES DE LA CASA

Si quieres que los más pequeños 
de la casa pasen un rato divertido y 
además aprendan sobre derechos 
humanos, solidaridad, justicia social, 
medio ambiente… tenemos lo que 
buscas. Nuestra revista JM Digital, una 
publicación completamente interactiva 
que puedes descarte en la tablet para 
Android y Apple. Sólo tienes que escribir 
JMDigital y descargarte la aplicación.

91 455 17 20  de lunes a viernes de 9h 
a 20h y los sábados de 9h a 14h.

contacto@misionessalesianas.org

Calle Ferraz, 81 28008 Madrid

SABÍAS QUÉ...

En el año 2017, 
MISIONES SALESIANAS 
recibió 47 legados que 
han supuesto ingresos 
por valor de 1.672.103 €.

Durante el primer 
trimestre de 2018 
hemos enviado 
548.085 euros a 
26 países de Asia, 
África y América 
del Sur.



31 

Rincón del lector

4 3 7 8 9

8 9 1

1 8 4 7

7 9 4 1

5 1 6 7 8 2

6 1 4 7

9 3 8 6 4

9 1 3 2

3 7 5 6 8

R E F U G I A D O S
W D F T G B H J N E
I R A E S F R Y T U
V C F U L E G A D O
I O A E S B R I O S
P M S R R A T I R A
E A I V I L R W F T
D B L O A Ñ O S A E
A R O A D P O L N N
Z E I B D M I A E
S A L L O E L R T X
O O R I C H K Ñ O O
S L I M O N E Y U R
E E T N A R G I M P

No puede haber
dos cifras iguales en
ninguna fila, columna
y recuadro interno.
Utiliza números
del 1 al 9. 

 AYUDA: puedes hacerlo a lápiz 
para poder borrar los números 
erróneos.

Sudoku

Esta sopa de letras contiene 
10 palabras que aparecen 
en este número de abril. 
¡Encuéntralas!

      AYUDA: las palabras se encuentran 
en vertical, horizontal y diagonal pueden 
leerse de arriba a abajo y de izquierda.

Sopa de letras




